FRUTO

DEFINICIÓN DE FRUTO
 El fruto puede definirse como un órgano vegetal constituido por uno o múltiples ovarios maduros, junto con cualquier otra estructura accesoria estrechamente asociada a los mismos, y que encierran las semillas ya completamente formados.
El término “frutos” en sentido estrictamente botánico no siempre coincide con la aceptación popular de la palabra. Para el común de las gentes, el “fruto” de una planta es la parte aprovechable de ésta o bien los ovarios maduros que son dulces y más o menos carnosos.
Según el concepto popular, los tubérculos de la papa (Solanum tuberosum), las raíces tuberosas de la yuca, los bulbos de la cebolla cabezona son los “frutos” de cada una de estas especies, o solamente las naranjas, los duraznos y las uvas son  consideradas como frutos.
El concepto botánico de fruto es pues, el de cualquier clase de ovario maduro, en el que están formadas las semillas, e incluye diversas estructuras como vainas de fríjol, calabazas, pepinos, tomates, granos (arroz, maíz, trigo). El hecho de que todos ellos sean ovarios maduros indica claramente que todos estos ejemplos son frutos.
 DESARROLLO DEL FRUTO
 En general, después de la fecundación suelen secarse y desprenderse los pétalos y los estambres de la flor, así como los estilos y estigmas. Por el contrario, la función protectora del cáliz perdura algún tiempo.  En el caso de ovarios ínferos el crecimiento del fruto suele ir acompañado del desarrollo de estructuras anexas que rodean y envuelven completamente el pericarpio y empujan los restos del cáliz hasta el extremo del fruto (pirus).

En sentido amplio, el término “fruto” designa únicamente el pericarpio, presidiendo de las semillas contenida dentro de él. Pero el fruto completo será aquel que contenga la semilla dentro de sí. En ciertos casos, sobre todo en algunas plantas cultivadas, el desarrollo del pericarpio puede producirse independientemente de la formación de semillas en su interior; esta clase de frutos (por ejemplo, la uva de corinto, el plátano, ciertas variedades de manzanas, peras y naranjas) se llaman apirenos. En estos, el proceso de fecundación se realiza normalmente, y el óvulo fecundado inicia su segmentación; pero, mas tarde, el embrión aborta por diversas causas, que, sin embargo, en ciertas plantas son bien conocidas. En efecto, en tales frutos se encuentran a menudo restos de rudimentos seminales incompletamente desarrollados o atrofiados.
Las causas embriogenéticas de la apirenia son muy complejas; la transformación del ovario en fruto implica, además, una serie de actividades fisiológicas no muy bien conocidas. Las fitohormonas desempeñan un papel muy importante en el desarrollo del fruto. Los granos de polen contienen auxinas que estimulan directamente el crecimiento de los ovarios o inician una cadena de reacciones que causan un aumento en la concentración de auxinas en el tejido ovárico, estimulando así el crecimiento del ovario. Otro cambio fisiológico que ocurre es la translocación de alimentos a los tejidos ováricos, acumulándose algunos de ellos en los tejidos del ovario, mientras que otros penetran en los óvulos los cuales contienen azúcares, aminoácidos, proteínas solubles y otros alimentos suelen aumentarse durante el proceso de maduración del fruto. El aumento de reservas de azúcar en los frutos es lo que hace que aumente el sabor dulce de muchos frutos tales  como mangos, patillas, etc.
El concepto de azúcar aumenta el desarrollo precoz de los granos de maíz y trigo (frutos monospermos), decrece luego, con la madures, al convertirse los azúcares en almidón. En los aguacates y las aceitunas, grasas y aceites se acumulan en grandes cantidades en los tejidos en crecimiento. La acumulación de agua es a menudo muy grande en los frutos carnosos, tales como los tomates, las patillas; en otros, como los frijoles y las nueces, el contenido de agua del fruto disminuye marcadamente al llegar a la madures. Simultáneamente con estos cambios, se produce a menudo un cambio en la pigmentación. En los tomates, por ejemplo, la clorofila desaparece y es reemplazada  por pigmentos carotenoides a acercarse  los frutos  a la madurez. En ciertas variedades de ciruelas y uvas, se acumulan a medida que la maduración progrese, pigmentos de antocianina, que son los que confieren a dichos frutos sus colores característicos.
Los procesos fisiológicos que tiene lugar en las ultimas etapas de la maduración del fruto, se conocen aún menos que los que contienen lugar en las etapas tempranas del desarrollo. Se descubrió que el etileno, un gas, aceleraba la madures de los cítricos y de otras clases de frutos, descubrimiento que no tardó en aplicarse en forma práctica a la maduración comercial acelerada de los frutos verdes, mediante almacenamiento breve de tales frutos en cámaras que contenían una concentración muy baja de etileno. En fecha reciente se han demostrado que los frutos que maduran normalmente, al igual que las partes florales, las hojas y otros órganos de la planta, producen etileno en cantidades diminutas. Así, pues, la llamada “maduración artificial” de frutos mediante tratamiento con etileno no es más, al parecer, que la aceleración de un proceso de maduración fisiológico normal. La forma en que el etileno produce la maduración del fruto no se conoce.
ESTRUCTURA DEL FRUTO
 La pared madura del ovario en el fruto se denomina pericarpio; su estructura varía mucho en las diferentes clases de frutos. En algunos pueden distinguirse claramente tres capas: una externa, denominada exocarpo o pericarpo, una interna, el endocarpo y una posición intermedia, el mesocarpo. El exocarpo, aunque a veces más complejo, aparece frecuentemente constituido por una sola capa de células epidérmicas, a veces cutinizadas y a veces pilosas. El mesocarpo, o capa media que pude ser delgada o presentar varios centímetros  de espesor. Generalmente posee haces vasculares y en algunos frutos es carnoso.  La estructura  del endocarpo igualmente varía mucho en los diferentes frutos; a veces está formado por una sola capa de células y en otra por varias. En algunos frutos el endocarpo es muy consistente o duro;  mientras que en otras es carnoso. Estas tres capas están bien diferenciadas en el durazno. En este fruto monocarpelar se distingue: el exocarpo, que es la cubierta suave, pilosa, separada al pelarlo; luego se presenta el mesocarpo, en este caso tan desarrollado, carnoso y lleno de jugos, que se llama sacocarpo; y finalmente, en endocarpo, modificado en un conjunto de estratos, celulares de consistencia durísima, pétrea, que constituyen lo que comúnmente se llama hueso o cuesco de estos frutos.
El pericarpio de las poáceas (gramíneas), en general, además de ser muy delgado está íntimamente soldado con la semilla. En los frutos procedentes de un ovario ínfero, el tubo floral puede persistir en el fruto, formando las capas más externas del mismo. En tales casos el pericarpio soldado con el tubo floral, puede ser difícil de diferenciar. 
CLASES DE FRUTO
 Mientras unos autores, al establecer su clasificación carpología tienden a generalización, aceptando pocos tipos de frutos, otros botánicos los multiplican considerablemente y crean una terminología riquísima, porque la diversidad es muy grande, sobre todo cuando, además de las características anatómicas y estructurales de los frutos, también se tiene en cuenta su origen a morfogénesis.  
La estructura de un fruto puede comprenderse únicamente conociendo la estructura de la flor de la que procede. La presencia de estructuras accesorias en un fruto  pueden enmascarar la verdadera naturaleza del mismo en estado de madures y puede hacer difícil la clasificación del fruto a menos que se siga paso a paso su desarrollo a partir de la flor. Incluso en este caso, la interpretación de las estructuras por parte de diferentes investigadores puede motivar dificultades en su clasificación.
1) Clasificación Convencional
 Las diversas clasificaciones establecen una distinción primaria entre los frutos propiamente dichos, que son los que proceden de una sola flor, y las infrutescencias, que tienen la apariencia de frutos, como el higo o la piña, pero en la formación de las cuales intervienen los gineceos de un número mas o menos grandes de flores contiguas, reunidas en una inflorescencia que luego se convierte en una infrutescencia. Sin considerare esta última, los frutos propiamente tales se diferencian en los frutos complejos, en cuya constitución además de los carpelo, intervienen partes accesorias, principalmente el tálamo, como es el caso de pomos. Finalmente, los frutos verdaderos, es decir, los procedentes de una sola flor y formados exclusivamente por carpelos, se dividen en monocárpicos y policarpicos según que proceden de un gineceo de un solo carpelo o de múltiples carpelos. El fruto del fríjol y de la arveja, la legumbre es un fruto monocarpico, mientras que el fruto de la anémona procede de un gineceo constituido por varios carpelos libres entre sí que se hallan todos agrupados sobre el tálamo de una sola flor. En este caso el fruto es policárpico.
Pero puede ocurrir que entre los carpelos de un fruto de esta naturaleza se presente adherencias, soldaduras adquiridas durante su desarrollo las cuales determinan que más tarde el fruto quede formado por un solo cuerpo, constituido no ya por un solo carpelo, sino por dos a mas carpelos concrescentes. El fruto mas sencillo de esta clase, el sincarpico está compuesto de dos hojas carpelares, pero soldadas en un solo cuerpo: es el fruto de las crucíferas. Por consiguiente entre los frutos verdaderos se forman los monocárpicos (llamados genéricamente monocarpos), los policarpicos (policarpo) y los sincarpicos (sincarpos). Después, atendiendo a la consistencia del pericarpo, se dividen en frutos secos y carnosos, y según se abran o no en la madurez, en frutos deshiscentes o indehiscentes
 2) Clasificación Actual
 Se establece que los frutos en general, pueden clasificarse en tres grupos:
  (FRUTOS SIMPLES:
Son los procedentes de un solo pistilo (sencillo, compuesto) y por lo tanto están constituido por un solo ovario maduro junto con cualquier otra estructura accesoria asociada con el ovario.
  (FRUTOS AGREGADOS:
Constituido por la agrupación de ciertos número de ovarios maduros formando una unidad sobre un receptáculo común, junto con las estructuras accesorias que puedan hallarse presentes, todos ellos desarrollados a partir de una única flor con muchos pistilos separados, como ocurre en la zarzamora y la frambuesa.
  
(FRUTOS MÚLTIPLES:
Constituido por todos los ovarios maduros de varias flores agrupadas en una masa única, junto con cualquier otra estructura accesoria, procediendo todo el conjunto de una inflorescencia completa, como en la piña, la mora y el higo.
El término fruto accesorio se aplica en ocasiones  aquellos frutos en los cuales una parte importante del fruto maduro no procede del ovario. Este tipo no constituye una clase de frutos diferente de las tres anteriormente mencionados, sino que se halla presente en los tres grupos. Así, el fruto simple de la manzana, el fruto agregado de la fresa y el fruto múltiple del moral, son todos ellos frutos accesorio. Casi toda la parte carnosa de una manzana está constituida por las bases engrosadas de los sépalos, pétalos y estambres; la parte carnosa de la fresa está constituida por el receptáculo; y en la mora los sépalos carnosos forman una parte considerable del fruto.
CLASIFICACIÓN DE FRUTOS
I.              FRUTOS SIMPLES: proviene de una flor con un solo ovario.
 1.      Frutos secos: son aquellos cuyo pericarpio se mantiene secos al llegar a la madurez.
1.1     Frutos dehiscentes: son aquellos que se abren al llegar a la madurez.
a.      Folículo: pajarito, nido de pájaro y espuelas de caballero.
b.      Legumbre: plantas leguminosas, maní forrajero, lenteja, fríjol, habichuela, canavalia.
c.      Cápsula: pabellón; esta se divide en:
 *        Silicua: nabo, col, alpiste.
 *        Silícula: bolsa del pastor.
 *        Pixidio: verdola, amapola.
 1.2     Frutos indehiscentes: son aquellos que no se abren al llegar a la madurez.
a.      Aquenio: girasol, diente de león, margarita. Característico de la familia asteraceae (compositae).
b.      Cariopsis o grano: arroz, maíz, trigo, cebada, avena, característico de la familia poáceae.
c.      Sámara: Urapo, arce, fresno.
d.      Esquizocarpo: zanahoria, cilantro, apio, arracacha, característico de la familia apiaceae (umbelífera).
e.      Nuez o núcula: bellota de roble.
2. Frutos carnosos: Son aquellos cuyo pericarpio, se mantienen carnosos al llegar a la madurez.
2.1. Pomo: manzana, pera, níspero.
2.2. Drupa: durazno, aguacate, mango, mamón.
2.3. Baya: tomate, uva, cacao, banano, papa. Se derivan:
a.      Hesperidio: cítricos como el limón, naranja, mandarina.
b.      Pepónide: ahuyama, melón, patilla.
c.      Balausta: granadilla, parchita, maracuyá.
  
II.             FRUTOS AGREGADOS: Son aquellos frutos que provienen de una flor con numerosos ovarios.
  
1.      Eterio: fresa.
2.      Cinorrodon: rosa.
  
III.         FRUTOS MULTIPLES: Provienen de una inflorescencia             con numerosos ovarios concrescentes (unidos).
  
1.      Sicono: higo o breva, caucho, ficus.
2.      Sorosis: Piña, mora.
  
  
Los frutos simples o sencillos constituyen el grupo más importante y complejo de los tres anteriormente mencionados. Pueden subdividirse en frutos secos, en los cuales el pericarpio y las estructuras accesorias se secan en mayor o menor grado al alcanzar la madurez, frutos carnosos, aquellos en los que una parte o todo el pericarpio y todas las estructuras accesorias se vuelven carnosas al llegar a la madurez. Los frutos secos se subdividen a su vez en frutos dehiscentes, los que se abren cuando maduran. La línea o líneas a lo largo de los cuales un fruto dehiscente se abre en la madurez se denomina sutura, y los segmentos resultantes del pericarpo, valvas.
  

  

  

